
Afk) IV Lorca iq de Marzo de 1904. ^ NuM. 126 

Irecios de suscripción 

En Loroa mes . . . 0 , 4 0 pesetas. 

Faera . . . . 0 , 5 0 

Redacción y idministracion 

Corredera, 6 4 

h 86 devaelvon los »r¡g¡nal«i 

Misiones t e n e m o s , lo cual qu ie re 

dec i r en b u e n lenguaje q u e ya es ­

t a m o s unos días sin neces idad d e 

envidiar ni á Mozambique , ni al 

S u d á n , ni á la Hoten toc ia , que 

t amb ién sue len t ener las . 

T r e s ó cua t ro veces á diar io 

afluye la mul t i tud á los templos y 

se l lenan y r ebosan las ampl ias na ­

ves con el gent ío , mezcla informe 

y he te rogénea d e c reyen tes , cur io­

sos y soca r rones . 

L a s iglesias es tán casi á obscu­

r a s . A ú n n o ex t ingu ido el r u m o r 

d e los rezos pre l iminares y la gr i ­

ter ía d e la m u c h e d u m b r e q u e se 

ext ru ja y se pisotea b u s c a n d o aco ­

m o d o , se alza en el pulpi to la si lue­

t a d e u n h e r m a n o reden tor i s t a , q u e 

e leva u n cánt ico d e s e n t o n a d o con 

vocecil la p o b r e y p lañ idera ,y t r a s el 

c án t i co r o m p e u n coro enso rdece ­

d o r y de sconce r t ado d e todos los 

fieles, q u e rev ien ta los t ímpanos . 

L u e g o viene la plát ica. R e e m ­

plaza u n a s o m b r a á o t ra en la pe ­

n u m b r a espesa d e la s ag rada cá­

t e d r a , y u n a pa l ab ra á spe ra y seca, 

q u e pa rece que go lpea y r ebo ta en 

el d u r o g ran i to d e las bóvedas , ini­

cia su d iser tac ión horr ip i lante . H a ­

bla d e los suplicios y t o rmen tos in­

fernales, d e los garfios q u e desga­

r r a n la c a rne , d e las l l amaradas 

q u e ab rasan los cuerpos sin consu­

mir los , d e hedores , en fe rmedades 

y padec imien tos , a m o n t o n a n d o u n 

hor ro r sob re o t ro en descr ipción 

m o n s t r u o s a y absurdía. T o d o ello 

con vozarrón e n o r m e , con inflexio­

nes desa t inadas , con a r r anques 

b rav ios q u e le s a c u d e n el c u e r p o 

d e s g a r b a d o en la c á n c a n a en ac t i ­

t u d e s espe luznantes . 

L o s endeb le s espír i tus femeni­

nos se sobrecogen y se asus tan , 

t o r tu rados po r la visión d e endr ia ­

gos y demon ios , y el fanat ismo n e ­

g r o y fúnebre v iene á ocupar les el 

lugar d é l a dulzura evangél ica. E l 

Jehová fulminante y desvas tador 

r eemplaza al N a z a r e n o a m a n t e y 

miser icordioso. . . 

E l espec tácu lo es ha r to l amen ta ­

ble p a r a q u e lo pasemos en silen­

cio. Esos religiosos, ó quienes les 

env ían , de sconocen á nues t ro país 

y le ofenden. H a y e n L o r c a u n a in­

m e n s a p l éyade d e o r a d o r e s sagra­

dos , a lgunos d e meri t ís ima elo­

cuencia y todos conocedores d e su 

misión d e paz y confra ternidad y 

de la to lerancia d e los t iempos . H a y 

aquí sob rados sacerdo tes q u e sa­

ben m a n t e n e r los fervores crist ia­

nos, sin neces idad d e acud i r á los 

resor tes mi lagreros y á las furias 

sa tán icas . 

Digámos lo en buen hora , el ca ­

tol icismo d e L o r c a es sensa to y 

p ruden t e , es cu l to y m o d e r a d o y 

es tá dir igido por sanos y cul t ivados 

en tend imien tos . Deb ió evi tarse á 

toda cos ta q u e r e sona ra en n u e s ­

t ros pulpitos, i lustrados por la c ien­

cia y por la t emplanza , la ora tor ia 

mon ta r az d e e s t o s h e r m a n o s igno­

ran te s q u e nos t r a e n u n a odiosa r á ­

faga d e la E d a d Media . 

L a m a n o devo ta q u e los re t r ibu­

ye e sp lénd idamen te , debió seña la r ­

les el camino del T u r q u e s t á n ó el 

d e la Nubla . 

organización social, causante de in-

' Causa g r i m a , produce e span to , 

irr i ta, exacerba y desespera , la lec­

tura de la g r a n prensa e " lo que 

respecta al problema de las subsis­

tencias en E s p a ñ a , encarecidas has ­

ta lo insoportable , en fuerza de im­

puestos, t r ibutos , cambios, a r r a s ­

tres; sangr ías del Comercio y de la 

industr ia; val las infranqueables que 

imposibil i tan el equiparamiento de 

salarios con el precio de los ar­

tículos de p r imera necesidad. 

«El h a m b r e en provincias»; La 

crisis del t rabajo»; «La subida de ' 

pan» ; «Conflicto gravís imo»; «La 

miseria y el hambr e» , y aún más , 

muchos más , variados ó parecidos, 

pe ro todos igual , denunc iando e 

malestar , que crece, crece á impul­

sos del mismo sent imiento y que 

acaba por desbordarse al fin, a m e ­

nazando destruir en su empuje vio­

lentísimo, el andamiaje carcomido y 

débil q u e sirve de sostén á la actual 

justicia t an t a , de iniquidad t an es­

candalosa. 

Y á renglón seguido de esos t í­

tulos, p ruden temen te en la mayor ía , 

con la energ ía que merece a lgu­

nos, y como cuestión baladí , los me­

nos , es c ier to , se ex t ienden re la tan­

do, en muchos casos, con minucia 

de detalles, los sucesos q u e ayer 

allá, hoy más cerca, m a ñ a n a aquí 

acontecen; describiendo los efectos 

que S. M. el H a m b r e , en su paseo 

triunfal de conquis tador victorioso, 

produce, para venir á concluir el 

relato con las ab rumadoras y casi 

invariables coletillas de s iempre: 

«Las autor idades se preocupan del 

asunto»; «Se buscan fórmulas q u e 

solucionen el conflicto»; «La t r a n ­

quilidad es apa ren t e» . 

A p a r e n t e , sí; porque no se ca lma 

el hambre con p romesas ni pa la ­

bras; porque al o rgan i smo con su 

egoísmo bruta l no se le satisface 

con la esperanza de un m a ñ a n a du­

doso; porque las exigencias m a t e ­

riales de la vida, no se sacian sino 

es aplas tándolas con a lgo , mater ia l 

t ambién , que llene y fortalezca á la 

mater ia ; po rque el cuerpo no se ali­

menta con a lhagos , sino con pan ; 

porque , en fin, cuando este caso 

lega, es l legada la ocasión de 

obrar , no de ofrecer. 

A p a r e n t e , sí; porque el frío que 

en tumece los miembros solo puede 

evi tarse con abr igos y al imentos; 

po rque la causa subsiste y el efecto 

cont inúa; porque en t a n t o unos , 

muy pocos, disfrutan has ta de lo 

superfino, otros, los m á s , carecen de 

lo necesario, y no l legan á ellos ni 

las migajas de los festines de los 

poderosos; porque la injusticia y el 

a t ropel lo es el a r m a de q u e se valen 

pa ra defenderse, ¿de qué? ¿de exi­

gencias ó imposiciones abusivas? 

No; pa ra aislarse, p a r a no escuchar 

los lamentos y clamores de los sin 

ventura ; pa ra no oir y ver como les 

d e m a n d a n lo que es jus to , pan y 

trabajo; pa ra no tener ante su vista 

el espectáculo conmovedor ,e lcuadro 

de miseria que presentan , con sus 

cuerpos enflaquecidos y sus rostros 

de difuntos, Ips hambr ien tos . 

A p a r e n t e , sí; porque allá en el 

des ta r ta lado hogar , se a r ras t ran por 

e l suelo, mal envuel tos en andra jo­

sos vest idos, a ter idos , los seres q u e ­

ridos, carne de su carne , los hijos 

pequeños , pidiendo débi lmente , fal­

tos de fuerza para ello, pan; porque 

los ancianos padres , encorvados y 

recordando t iempos mejores, sollo­

zan y lloran; porque la esposa a d o ­

rada , la dulce compañera de la v ida 

languidece y se ex tenúa , envene ­

nando al pequeñuelo que chupa 

hambr ien to el flácído pecho, beb ien- ' 

do la s a n g r e de la madre , que silen­

ciosa de r r ama lágr imas de angus t i a 

y dá su vida poco á poco. 

Y cuando el hambre , con su s é ­

qui to asolador de miserias y sufri­

mien tos ,ha i r r i t ado y p u e s t o a l borde 

del precipicio á la masa de desval i­

dos que luchan desesperados; cuan­

do ya las imaginaciones no p re ­

veen, el cerebro enloquece, y la e s ­

peranza se ha perdido, en tonces en 

un a r r anque unánime de jus t ís ima 

protesta , m.anifiéstanse los pueblos 

pidiendo, d e m a n d a n d o , ex ig iendo á 

voces lo que inicuamente se les nie­

ga ; c lamando apes adumbrado y co­

lérico contra la minoría felicísima, 

que todo lo t iene, que de todo dis­

fruta, que de nada escasea. 

Cobarde , miedosa, infame, és ta ,con 

el temblor convulsivo que dela ta al 

del incuente, busca su único apoyo , 

se a m p a r a t ras el brutal a r g u m e n t o 

de la fuerza, y allá en lon tananza , 

donde apareciera el perfil siniestro 

de S. M. el H a m b r e , vis lúmbranse 

el t ropel de tonan te y mortífero d e 

S. M. el Maüser . 

¡Cuánta injusticia, pobre pueb lo , 

es tán contigo cometiendo! 

ESE ES EL en 
La prensa de Madrid dá cuenta 

de u n a reunión impor tan t í s ima cele­

b rada por iniciativa del ilustre po l í ­

tico D. Nicolás Sa lmerón á la q u e 

han concurrido representaciones del 

par t ido republ icano, del par t ido .so­

cialista revolucionario y de la im­

por tan te sociedad obrera la «Loco­

motora invencible». 


